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CONDICÍONKS 
El paero será siempre ad«lantado y en metálico A »n l*>trH« i 

fácil cübro.-Oorresponsales en Parla, A. Lorette me Oaa oarlE 
61; y .í. Tonf.s, Paiihonrí-Montrnartre, 31. 

LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A DK MKOVBOM UKU.\IDOH 

AGENCIAS eaTODASIaiPROVINCIASiliESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL 
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SSaUBOS lobrt LA VISA —SEaUBOS contra INCENDIOS. 
Subdlrecolon en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Cabalo* 15 

LfiS FIESTflS DEL lUflfi 
Con exiraordinaria concurren

cia se han celebrado las dos noches 
uiUtnas la Velada marítima y loa 
Fuegos acuálieos. 

La primera íuó presenciada por 
enorme genlío, que desde el mue
lle ó embarcado vio llegar y discu
rrir por la porción de mar acola
da las naves del Ayunlamienlo y 
después las que se disputaban el 
concurso. 

La circunstancia de habernos 
ocupado el día antes de la fiesta en 
describir cada uno de los botes que 
tomaron parte eo la misma, DOS 
releva de hablar ahora de ellos; 
pei'o DO de la fiesta. 

Es indudable que va siendo el 
festejo propio de esta población; 
pero es también cierto que DO se 
le cuida tanto como se debe. 

Los barcos del Ayuntamiento 
muy bonitos; pero todos de ti'aspa-
reutes, sin que haya habido uno 
realmente iluminado para romper 
tanta monotonía. 

Se argüirá que para eso se nece
sita aumentar la cantidad deslina-
da a la velada. Se aumeula; ya he
mos dicho, y el público que a ella 
asiste lo va demostrando, que la 
velada marítima constituye un 
programa. Si en éste figurara solo 
aquel festejo la atracción sobre el 
publico de fuera sería igual que 
ahora. 

Respecto á la zona de la fiesta 
hubo el año pasado algún desor
den y algo de eso dijeron los pe. 
riodicos. Este año se lia procura
do prevenirlo, pero no se ha podi
do lograr. 

¿Por qué? No lo sabemos; pero 
es el caso que los botes que asis
tían como espectadores se fueron 
metiendo dentro de la zona aco
tada, hasta que la invadieron por 
completo. 

Anoche, en la función de los 
fuegos acuáticos, ocurrió lo mismo. 

Conforme iba avanxaudo el pro
grama de los fuegos, iba avanzan
do por la izquierda un bosque de 
mástiles que quitaba la vista á las 
tribunas y á las perdonas que esta
ban ocupando las sillas, y lo que es 
peor, que los conductores de botes 
queformaban el grupo, sabían, por* 
que se había publicadopor edictos, 
donde debían estar y doode DO-

Y ocurrió lo que teoia que ocu
rrir; lo que sucede siempre con el 
mal ejemplo. Los de la izquierda, 
que vieron avanzar á los de la de-
lecha pensaron que ellos no eran 
menos que nadie. 

V esta claro, avanzando unos y 
otros, la invasióD fué completa y 
se fastidió cumplidameote el señor 
Pedro, es decir los que ocupaban 
los sitios de pago. Además de esto 
hay otra cosa que merece fijar la 
atención para ocurrirá su remedio. 

La Velada marítimu estaba se
ñalada para las diez de la ooche 
de! nueve y no se celebró en ese día 
sino á la una del diez. 

Tres horas esperando es mucho 
tiempo, y cuando al fin comienza 
esta uno'harto de velada. 

Se hace incomprensible espera 
tan larga; y sino se evita esa mor
tificación, el público algún día pro 
teslará ruidosamente de ese abuso 
y del otro; de las esperas sin jus
tificación y de que se le ponga de
lante una nul)e dfe barcos, 

á CMlMiEim 
LA CANCIÓN DB UN fiMlGRADO 

LEMA: Maris SMIa. 

Del vordü olivu á la ivnftcil»l(ft V̂MiWitii.. 
qiKi cobija mi frente 

pur trií(t«<8 penuftmiontns abrñtnada; 
ILIJO nn cielo tranquilo y explondent^», 
y psciu'liamlo el ninior quo entre la ¡ilfoinlira 
(le blando luusgu y yerba iierfuniada, 
canKa la brÍNa, dt!M(le el mar llegiula: 

errante peregrino 
penando vivo en extranjeros Inrex, 

y lUtro mi destino, 
uti patria al recordar, como el mariiU' 
llora 811 Huerto náufrago en loMmare». 

Aquí, sintiendo liaia£udora en torno 
la voz dnlcc y querida 

del servidor leal, del tierno amigo, 
viendo mi humilde grai^ja circuida 
de uinbroea vega en todo na contoruo, 
^lor (|ué me «ncuoutro aólo y fáa abrigo, 
y, entro veutartts tantas, no cooBigo 

un goce verdadero, 
y do amigos y deudor iropacieutc 

dejar el lado quiero 
y contemplo en mi hogar, ¡ay! solamente 
el hogar sin calor dol e.vtranieroT 

Arisla liiim.'iua que arraucó >;(fiiii|ii 
de la tierra nativ» 

el violento huracán enfurecido, 
en cuya ardiente ráfaga cautiva 
llegó á verse mi alma, liasta que pudo 
encontrar el descanso aiietecido, 
eso fui. La desgracia me lia traído 

á esta i>laya extranjera, 
> a<iuí vivo, cual tristij gdviota 

«lue herida y priftionera, 
si pretende volar, ve su ala rota 
y no puede volver á su ril)era. 

Venid á mí, recuerdo» diíl pasado, 
venera<l!is memorias 

de aípiolla hermoKa y noble patria miu, 
cuyas santas Ioyen<li\s, cuyas glorias 
tunta» veces mi afecto lia record.ido: 
venid á mí, pobl.id mi t»iu,tasÍ!i, , ,, 

y eomo oasis cuya fronda umbría 
dual viajero la calma, 

conceded á mí penaalgá<l!ié<Mt<ÍiH»lo: 
y así «oino la páima 

desde el oasis se levanta ftl cielo, 
al cielo que perdí subidme el alma. 

Una casita blanca, eutfe «na huerta 
que á laa rayos dorados 

de alegre sol mostraba «us rerdores; 
lM>squecillos de olivos y granados 
y una tierra teráz, síemfixe cubierta 
do trigos, de uwizales y de flores, 
I iimor de frondas, paliaron ctintorc^. 

esto fué, por fortuna, 
t<l bisar donde vi la luü primera. 

tierra como ninguna^ 
que el sol acariciaba en su carrera 
.V iMísaban los rayos de Ui luua. 

Y enfrente y algo lejo» . . e s fumaibt 
entro los niveos tules 

de una atmósfera pura y cristalina, 
cutre montañas várdonas y azules, 
y por mural uoroua, apriHionad», 
so hallaba una ciuda^i; —perla marina 
depositjula al pié á» luif coUpa, 

l>ella y gentil •irnna 
que al Imitar tan LermocMM Iinrixootn* 

y región tan. serena, 
so hizo reina del mar y de los montes 
y reina de mi^ campos:—¡Cartasetw! 

Niño .yo y eu mi huerta, eUeiii tranquil» 
que la uori» iucesant« 

poblaba de rumores quejumbros»; 
viendo correr el agua fecijutínjite, 
(lue por la aeequiu^u plateado hilo 
se deslizaba rauda y tM>uor<wa, 
cuántas veces, buscando la amorosa 

paternal compañía, 
al dueño de la huerta me ucorcaba 

y á sus brazos subía, 
ycuántí»8 voces «>1 así me hablaba, 
al rumor de aipiel agua que corría: 

* — E^a tierra <iuo ves roja y morena, 
que el agua va regando, 

es la tierra más fértil de Levante; 
*! el lioaibre, alguna ve/, caualizaiiilo 
lejano río, esta cunipiña llena 
de riego dulce, fresco y abundante, 

Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 

Xfl 

[̂ iíi-£LLA liiisBia Docha i:e£;ó Seliin. 
Caando vio ¿ Hania ettoendiósele út mo

mento el rottro, oaal ai tuviera as'taa» en él, y IBBÍIO 
palideoió horribleioeDte. Durante unes segandoi pu
do leerse en sni faooiones la terrible loeba que soate' 
nian en su peoho el corazón y la oonoienoia. 

Perfectamente so adivhiaba que aquel niflo ciego 
y alado, el Amor, también á él lo había abandonado. 
Mí8 el joven »e iloTnin<̂ .»á sf propio, abrió log hra-

1̂  


